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(Por Géminis). 

Ya lo dije en mi crónica anterior; 
en Almería, lector, 
sucesos, dig'nos, hay 
de dramas inspirar & Fchegaray 
(transposición se llama esta figura) 
Si alguien, pnes, asegura 
que fS ruda la tarea, 
I4. tarea del cronista, desvaría; 
en otra parte puede que le sea 
paro no en Almeria, 
en donde á cada init inte 
se encuentra algún aiunto interesante. 
Y para ver si es cierto lo que digo, 
sigue, lector, conmigo 
los detalles del hecho espeluznante, 
que materia le presta 
á la crónica esta. 
Ha ocurrido el suceso enjuna villa, 
cayo nombre no importa, 
y por distancia corta 
separada de nuestra Capital. 
(Hasta aqui todo marcha á maravilla; 
hasta aqui no va mal.) 
Eran dos novios que se amaban, (coma), 
y, como es natural, 
(todo palomo, busca su paloma), 
pensaron eq casarse., y se casaron; 
la boda celebraron 
y después que la noche fué llegada, -
come es una costumbre Inveterada, 
solitos se encerraron. 

/Aqui ponemos pvmtos suspensivos; 
que asi es como prudentes novelistas, 
arreglas estos cuadros tan realistas, 
estos cuadros tan vivos). 
y ya entra to importante, 
lo grande, lo tremcndj, 
lo más interesante 
de este caso funesto, h«rtipiUnte, 
pavoroso, estupendo; 

que á lo ttrrible junta 
el ser extraordinario y sorprendente; 
lo ocurrido, lector, es ti;n pasmoso 
que cüda vez que recordarlo suelo 
en la cabeía se me eriza el pelo, 
se me pone de punta; 
no se puede leer indiferente 
este suceso horrible y tenebroso 
que no conoce igual... 
Uid como lo narra 
un colega local 
con el que tiene cambio L A ALPUJARRA. 
"Eranse ya las dos del ne^ro dia 
que siguiera á la boda 
y aun los tórtolos eran «n su nido 
con la puerta cerrada. 
Reunida afuera la familia toda, 
aunque algún malicioso se reia, 
la inmensa mayoría, 
del caso no pensaba bueno nada; 

" atgo Sofrible sin du'da había ocdirido 
cuando, siendo tas doS| no hablan salido 
y cuando, aunque llamaban t! la puerta, 
ninguno respondía; 
cuando, en ñn, la pareja parecía 
que no daba señal de estar despierta; 
en esta situación, 
sg impusd una final res«lucióñ, 
y en un extremo tal, fué lo primero 
que se pensó, llamar á un cerrajero, 
el que, inmediatamente, 
de In puerta arrancó la cerradura. 
(Cosa que es lo corriente 
cuando á alguien se U pierde alguna llave^, 
Ya viene lo mas grave. 
*EI caso es tremebundo; 
el caso da pavura, 
el caso espanta al Universo mundo.. 
Ki leértelo ya siquiera puedo 
sin que tiemble de miedo. 
¡Ni leerlo, lectorl 
«¡Sirva pues para ejemplo de las gentesl 
Al aposento entraron 
y tolo se eacoñlraroa, 

l¡Horror!l nTerrprü ¡¡Pavorl!.. 
"las beca* enseñándose Ips dientes. 
Porque nn perro atacado de hidrofobia, 
vulgo, un perro rabioso, 
mordió quince días antes á la novia 
(ya es'posa), y esta al novio,(' ya el esposo), 
el .cual le devolvía 
el mordiscó, la novia repetía, ' 
y así estuvieron sucesivamente 
hasta que no hubo donde hiticar el di«i>to.» 
(Consecuencia muy lógica y sencilla 
de no dar á la novia la morcilla) , 

Advertencia fintU 
No respondo, lo digo ingenuamente 
de la verdad del hecho antecedente 
que tomo de a» periódictt local. 

M 

3IN TÍTUDO. 
—¿Para qué sirven los versos? 

me han preguntado en varias oca­
siones. 

—Pues... la respuesta es muy 
sencilla: para nada. Pero como yo 
no escribo versos para que sirvan! 

—I Y entonces? 
— Me explicaré una vez por to­

das. Emborrono papel para dis­
traer mi aburrimiento, por pura dis­
tracción. Y V., señor fumador, ¿de 
qué le sirve estar echando humo 
por la boca durante largas horas? 
¿No sabe V. q ic" eso es perjudicial 
para la $alii¿ y para el bolsillo? El 
deseo qfté V. siente de fumar, es el 
mismo que el mío de escribir: coa 
la ünica diferencia que el suyo de-
geinera en un vicio odioso y el mió 
no pasa de ser una inocente trave­
sura. Además, no crea V. que hago 
de esto una profesión ó que piense 
vivir de mis mamarrachos. Gracio­
so estaría si tal pensasel Yo embo­
rrono cuartillas en mi& ratos de 
ocio, cuando mi trabajo diario me 
lo permite. Sé que todo lo que es­
criba no me dará un centavo; pero 
como no vale un centavo lo que es­
cribo, que se vaya lo uno por lo 
otro, y Dios co« todos. ¿O cree us­
ted, amigo preguntón, que halaga­
doras esperanzas guian mi pluma... 
jEI renombte?¿La gloria? ¡Cah! Si 
todo eso es humo! Si nunca he so­
ñado con palabras huecas!... Cuan­
do era muy niño, cuando las ideas 
se agolpaban confusamente en mi 
cabeza sin encontrar para ellas la 
expresión exacta, creía qu« cuando 
la razón se despejara y ios pensa­
mientos locos y grandes encontra­
ran su ropaje de ©olor, estallarían 
mis versos en explosionas de luz, y 
k fama, con sus trompetas argenti­
nas, repetirla mi nombre entre una 
tempestad de aplausos. Pero hoy, 
que he llegado ala juventud atra­
vesando el camino de todas las «x-
periencias, con la risa en ios labios 
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y la amargura en el alma, que he 
salido de entre la humareda de los 
sentimientos y afectos, con el espí­
ritu entristecido de piedad y lásti­
ma por todas las miserias y pseque-
fleces de la existencia; hoy que he 
comprendido que todo es humo y 
mentira, me rio de los afet|tos, me 
rio de la gloria, me rio de todo! 

El ángel de alas blancas que ve­
laba mi sueño huyó hace mucho 
tiempo al ver mi espíritu sumergi­
do en noche de tinieblas; y la ju­
guetona musa de mis versos, la 
esperanza, n-e abandonó también, 
ingrata y pérfida, en el instante su­
premo de la duda! 

Ya vela mi sueño un ángel som­
brío de alas negras, y mi musa es 
la pálida y triste de los pesares. 
Aquel ideal de los chispeantes ver­
sos de oro, aquel algo luminoso de 
mi^ cerebro, se revuelve agitado en 
mi cabeza, único y sin nombre, 
agonizante de la nostalgia de su 
sincera expresión en forma artísti­
ca y sublime! ¡Ohidealmiol 

En una noche sin luna, á la luz 
mtarteciná de las estrellas, contem­
plé unos funerales tristísimos. En 
negr© ataúd iban mis ilusiones de 
fosa, mis juveniles esperanzas, mis 
sueños, mis ambiciones, y en un 
rinconcito, olvidados mis versos, 
esos pobres hijos de mi alma en 
los que palpitan mis tristezas de 
sesperantes; mientras allá, en el so 
litarlo camposanto, un extraño y 
feroz sepulfurero, la duda, riendo 
burlonamente, cavaba una fosa 
muy profunda, muy honda, para 
que piudieran caber todas mis 
amarguras, mis decepciones y mis 
pensamientos! 

Los indiferentes que me ven reir 
han de exclamar: «Qué cosas las 
que escribe este muchacho sin sen­
tirlas! Cómo habla de amargas ex­
periencias y desilusiones en plena 
autora primaveral!» Pero esos ig­
noran que la experiencia no está en 
rela€i<ki con la «dad y que hay ri­
sas qiíe ocultan muchas lágrimas. 

La risa es para todos mis can­
sancios'cotn o gota de rocío eii ár­
bol muerto, como aura perfumada 
en la frente que encendió la fiebre. 
Materialmente, siento que no gozo 
sid<í cuando rio; por eso rara vez 
tengo deseos de estar serio; y en 
varias ocasiones he tenido que ha­
cer utt esfuerzo para que la burla y 
el'saCai^mo no lancen su risa esta­
llante. 

Peío hají dtas, hay ^ias negros 
en 4tt« iK> puedo réir, y esoS son 
miŝ  g^néék extradráinarios. Ideas-
de uua óesésperat^^-i^üft^áiit^-
me hacen die^^r eilt descaáso 4 e toS-

sepulcros, bajo el rartiaje de los ci-
preses dolientes. 

Yo me rio de todas, de casi to­
das las cosas de la vida, porque el 
descréimirnto ha enfriado muchos 
de los sentimientos que eran otras 
tantas religiones en mi alma. 

Todavía al amparo de dos gran 
des afectos arrulla mi espíritu el 
canto de mi esperan/.a. Kl día q'je 
llegaran á faltarme ¿qué sería de 
mí?... Basta de cosas fúnebres, ¡oh 
musa de la tristeza! El ángel blanco 
velará de hoy más mi sueño. He 
sentidp un.rejuvenecimiento de ilu.-

,siones, un glorioso chispazo de au­
rora: he recibido una carta de mi 
hermana, y al pasar mi amada, la 
novi-T de ini corazón, me ha mira 
do con ternura y he sentido tem­
blar entre las mias su pequeña ma­
no blanca. 

F. TURCIOS. 

IiO^ IiOGOjg. 
(De Les Fous, de Beranger). 

I 

¡Salve al esfuerzo fecundo 
que extiende sus beneficios 
hasta premiar los servicios 
que á los locos debe el mundo. 

Pues sabe la caridad 
que locos fueron llamados 
todos los predestinados 
á salvar la humanidad...!' 

II. 

Como soldados en fila 
marchamos, y á quien un poco 
se adelanta — ¡aj loco./ ¡al loco! 
se le grita y aniquila; 

Sin perjuicio que maftaha, 
al que hirió rudo sarcasmo, 
llamemos con entusiasmo: 
¡gloria de la raza humana! 

III-

Locos son cuantos sufrieron 
del genio el mal soberano, 
y cuantos al juicio humano 
juicio más alto opusieron, 
¡y á fe que no han sido pocos, 
pues hoy se alzan á millares 
de los locos los altares, 
las estatuas de los locos! 

iV 

Un loe©, hijo ^ E t e r n o , 
buscó á incultos piescadores, 

y opuso á leyes de horrores 
la ley del amor más tierno. 

Sufrió agonía sin nombre 
por darnos doctrina y luz, 
¡y al expirar en la cruz 
ese íoco salvó al hombre! 

Cuando Colón, demostraba 
que otro contineníc h-ibía, •« 
el vulgo lo escarrnti i < 
y cual loco lo insult.ib i . 

Mas, qiiiso hacerle set^undo 
otra loca como él 
¡y á las plantas de Isabel 
puso el loco un Nuevo Mundo! 

VI 

Locos fueron los amantes 
y los héroes de ardua lidr 
locos Juana de Arco, el iCid, 
Camoens, Tasso y Cerv antes... 

Locos, sí! pues olvidaban! 
si luchaban ó sufrían, 
que los cuerdos...nada hacían 
ó altaneros los burlaban! 

VII 

¡Respeto y prez al capricho 
que eiilóquccé"al KómBré" audaz, 
de lo que un hombre es capaz 
otro loco ya lo ha dicho. 

Si llegara á suceder 
que elSol iiq alumbrara al suelo, 
un loco, subiendo al cielo, 
lo volvería á encender...! 

J. A. SoFFiA. 

—/Ilusiones de mi vida! 
Cual olas del mar airado 
os atrepelláis sin freno... 
/Ilusiones!... Más despacio; 
moderad vuestra carrera; 
pues tenéis para mi dafio, 
por viento, mis esperanzas; 
por playas, los desengaños. 

• Los pétalos de una rosa 
vi como arrancaba el viento; 
y por guardar su pureza, 
que combaten mis deseos, 
á la flor de mis amores 
encerré dentro del pecho, 
sin mirar que alli la'azota 
el huracán de los celos 

y^osé L. FtrnandtM. 

S9á 

'«'ti.'í.»ái^",i 
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SONBIiO 

Tíñese el mor de azul y de escarlata, 
el «W alulñbra su cristal serebo, 
y circuíanlos peces por su seno 
como lijaras góndolas de plata. 
La multitud, que alegre se desata 
corre á la playa, de las ondas freno, 
y el pescador, á la pereza ajano, ^ 
la malla coje que cautiva y mata. 
En torno áe él la muchedumbre grita, 
que alborozada sin cesai se agita, 
doqiti'ef fijando U insegura huella, 
y son portentos de belleía suma 
la red, que swle de la blanca «spuma, 
y el pesi, que tiembla prisionero en ella. 

Salvador Rueda. 

DOjS BDOI^BJ^. 

Eres rosa, la flor que entre sus rizos 
altiva el ali»a con orgullo «ítenta; 
mas pronto, ya marchita y deshojada 
perdido habrás tu esencia. 
Sobre la hueca tumba ¡oh, siempreVival 
en iftg^rimas bañada, eres lá ofrenda 
d'el amante recuerdo que no muere... 
pues halla en tí su emblema. 

, !^osé Ruis Toro. 

AUNA GRANADINA. 

Haí BÍacido en la Alhambrs; se conoce; 
llevan tus ojo.\ el morisco sello, 
y «n tu» pupilas de luciente brillo 
y dé cristal de fuego, ' 
se refleja el amor de las sultanas 
y la pasión del árabe sediento... 
iComo no amarte granadina hermosa, 
y como no sentirte tn mis ensueños 
ú es tu patria el amor de los amores, 
la mansidn de los besos, 
el pais de los Cárnunts floridos, 
alli donde los limpios arroynelus 
van repitiendo entre murmurios dulces 
de misterioso acento, 
quejas de mil suspiros que en sus ondas 
Ueró á morir el eco, 
Testigtos de pasiones que, se pierideu 
en la noche borrosa de Vos tiempos. 
Coma no amarte Granadina hermosa, 
y co'iáo no adorarte loco y ciego 
si eras-tta hadei que brotd<en la Alhambra 
al estallar un beso, 
que dio tu padre el Dios de lo» vergeles, 
á tu tnadre la risa de los cielos. 

Fausto. 

(Traduccidn de Elear^ Murger). 

De lino blanco como la nieve 
Un rica vfilo borda Maña,. 

Tan pintoresco, flotante y leve, 
Que sólo el verlo causa alegría. 

En los transportes de su inocencia 
Puebla su centro con mil primores, 
Donde resaltan en competencia 
Aves é insectos, frutas y flores. 

Mas una vez solamente 
Hace de él ostentación: 
Cuando,cristiana ferviente 
Marcha á tomar reverente 
la primera comunión. 

Pasan los años y á un nuevo velo 
Sus castos ocios contrita inmola, 
Al ver que parte su m idre al cielo 
y en este mundo la deja sola. 

Tristes cipreses borda en su fondo 
Deburdoestambre, negroy sombrío 
Espejo acdso del pesar hondo 
Que en sus entrañas se ceba impío. 

Mas solo también lo ostenta 
Una vez: en el momento 
De huir la lucha cruenta 
Que el porvenir le presenta, 
Y encerrarse en un convento. 

De tenue gasa borda,el tercero 
Cabe el amparo del ara santa, 
Mientras con rostro grave y severo 
Sus pensamientos á Dios levanta. 

Sobre su fondo, de un azul puro, 
Soles y estrellas siembra á porfía. 
Tan refulgentes que á buen seguro 
Era en su celda perpetuo el día. 

Una vez. también lo viste; 
Cuando envuelta en una nube 
Da á este valle un adiós triste 
El alma que en él la asiste, 
Y gozosa al cielo sube. 

PuBLio HURTADO. 

I. 

Yó la amo, si. De sus azules ojos 
partió la agutla flecha, 
que hirió mi corazón ya lacerado, 
y amargó mi existencia. 

Arde en mi pecho ya la viva Uatha 
de inextinguible hoguera, 
que no puede apagar toda la nieve 
que su insensible corazón encierra. 

¿Para qué he de decirla mis afanes 
si el amor por sí solo se revela?. 
Hablarla con pasión? ¡Si e$e lenguaje 
quizás no lo compreadal 

•II-. 

Yo no sé quién ha dicho qne es el rostro 
fiel espejo del alma... 
iprofundo pensamientol ¡hermosa frase! 
seotencia deliciosa... pero falsa. 

Que yo conozco una mujer tan bella 
que un querube no más puede igualarla, 
y tiene el corazón neg o... tan negro 
como hermosa es áü cara, 

ÁKTtJRO VA«(}W«Z. 

CANTARES 
Mis cantos son mariposas 

que ven la luz en mi alma, 
y de unos ojillos negros 
van á morir en las llamas. 

* * 

Es mi corazón un lempfo 
do sólo una imagen queda: 
la imagen de tu cariño 
sobre el altar de mis penas, 

* 
* * 

Mira mi cariño 
hasta donde raya, 

que aún cuando tus ojos me causan 
(la fñuerte 

busco sus miradas. 

* 
* * 

Fabrica el «oider» su nido 
entre la escarcha y el hielo: 
«oider» es mi amor, pues quiere 
hacer su nido en tu pecho. 

* •. 

, * * 

Las cuerdas de mi guitarra 
de tal modo te conocen, 
que cuando por tí las pulso 
se destemplan ó se rompen. 

i* * Á -

Por las ruinoSaá murallas 
la hiedra ondijlaodo trepa: ' 
hiedra es tu amor que á las ruinas 
de mi corazón se enreda. 

* 
* * ^ 

Tener en mi muerte 
dos cosas deseo.... 

por caja tus brazos y como sudario 
tus negros cabellos. 

Francisco Villasptsa Maritn: "^ 

SECCIÓN GíENTÍFICi. 

m^BíiAjS NOÍÍIGIAJ^ 
SOBRE. 

liLtóBaifiíEtósiiofiíscís ffliAS m m m ' 

(Conttnuación) 

El secreto de la conspiración 
fué rendido á los cristianos y «1 
miedo m abiió ancho campo en­
tre los habitantes dé la Civ^M 
de la$ MU Torres, hmtñnéo que 
importunamente tocase un sol-

I-
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dado la campana de la Yela á 
las 8 y media do la noche del 
d i a 2 1 de Abril de 1668 para 
que las mujeres y los niños co­
rrieran despavoridos hacia for­
talezas y templos y los frailes 
de S. Francisco se presentaran 
armados en la Plaza Nueva. (1) 
Los asesinatos en la taha de Po-
queira (2) de escribanos y al-
gaaciles de tJjijar y en Cádiar 
de Juan Hurtado, Diego de He­
rrera y 5o soldados, mas la ten­
tativa de tomar la ciudad hecha 
por Fárag que se retiró á La-
crin, propagaron el espanto im­
pidiendo lasoomunicacionec de 
Granada con los pueblos. 

Eii aquellos momentos se co­
locó al frente de las hordas un 
joven que desoendia • en linea 
recta de los Omniadas, bautiza­
do con el nombre de Fernando 
de Valor, cuyo interesante ca­
rácter describe Ginós Pérez de 
Hita, y que unido con algunos 
livianos y su querida fué á ver 
sus parientes en Veznar deseo­
so de poner en Jimpio por me­
dio de las armas la honra de su 
padre el regidor de Granada 
Don Antonio de Valor y Cór­
doba, librándole de la esclavi­
tud. 

La conducta generosa del 
nuevo caudillo, lo resuelto y 
firme de su carácter y el contar 
con el apoyo del Farag y su tio 
Zaguer, bastó para la prolonga­
ción de la guerra y las Albora-
ch|^as, (3) confines de Gibraltar 
y playas de Vera vieron que ou: 
deaban loe estardantes blancos 
y rojos de Aben Humeya, vie-
toriososile Diego de Quesada 
en Tablate y de-su homónimo 
La Gasea en Adra. 

Prudente el Marqués de 
Mondujar fortificó Granada y 
al mando de 2: 000 infantes y 

( I , V. Lafaente.—Hístotía de Granada. 
vol.IV. , _ 

(a) fbgt4eir(i estaba en la-parte ma» oc­
cidental de Almería y debió tener importsa-
cia, pues Eb«-Abáallah>-ebu-Alaniediin es­
cribió una-Crónipa de esta taha. 

(3) Asi llama las Alpujarrai el Spt Sinl»-
net en su "Dcicriiiclóii del reias cte Grana­
da,, 

4O0 caballos que logra reforzar 
en übeda march i hacia Ta­
blate donde vence, Anaeóz y al 
Rendati, conquista .T'oquoira, 
Jubiles (1), Paterna y valle 
Andaráx, ocupa el peñón de 
las Guájaras perdiendo á Luis 
Ponoe de León, Gerónimo Pa­
dilla, Agustín Veuegas, Gon­
zalo Oruño y Juan Velazquez 
Ronquillo, y por último re­
gresa á la Hermosa del Ponien­
te (Al-Garb-Nath), desde la 
cual supo el disgusto que con 
él tenía Felipe I I que entre­
gaba el gobierno de Andalu­
cía á D. Juan de Austria, á 
quien recibiera en Iznallor. 

Mil proezas realizaron los 
moriscos en estos combates, 
pues el Xabá peleó heroica­
mente en Durcal contra Loren­
zo de Avila * y Gonzalo de Al­
cántara; las mujeres y niños de­
fendían el peñón de las Guája-
ras, y el Zamar supo protejer 
por tres horas con solo su es­
pada el caerpo de titia hija, de 
una hija de 23 años.—Tam­
bién Aben-Humeya, el Delay 
y Zaguer que estaban cercados 
en Mecína logran fugarse y 
AbenAbó sufre horrible muti­
lación, curada la cual regresó 
al lado dft su jefe que sitiara 
á Berja con 10.000 berberis­
cos (2), ciudad defendida de 
un modo valiente por Barrio-
nuevo, Rodrigo de Mora, don 
Juan y 'D. Francisco Fajardo. 
— Los Capitanes Cerezo y Voz-
mediano con el alférez mala­
gueño Caraveo tomaron el pe­
ñón de Frigíliana donde mu­
rió D. Pedro de Padilla, en 
lanto que Aben-Humeya y 
el Mecebe conquistaran Oria, 
(huevas y Serón haciendo pri­
sionero á Diego de Mirones.— 
Eí|tonees D . Juan de Austria 
expulsó los morisoos de Grana-

(i) Ett Jubiles, refiere Lafaente, que fue. 
ron dcf^olladas mil mujeres, porque tratan­
do un soldado de abusar d* una moral, su 
novio que iba disfrazado de mujer le d¡<5 
muerte. 

(?) Cuéntate que estos berberiscos lle­
vaban corona» en las cabezas para indicar 
q«e pereceñan mártires de su U, 

da y su vega y Fernanido de 
Valor fué derrotado por don 
García de Villarroel en Hue-
cíja y por el Marqué!^ de Vó-
lez en la patria de sua primos, 
vengando estos descalabros co«u 
las victorias del Padul, Orgíva 
y Cuevas de Vera en que pe ­
lean como leones, aunque son 
vencidos, Juan Chacón, Pedro 
de Vilches, Juan Chaves, Juan 
Chaves de Trujillo y D. Mar­
tín Pérez Arostegui. 

(Se continuará) 

G H I j S M O G f ^ A B Í / l . 

JijLa üinamitaüJ... ¡horror!... ¡Ha 
salido La Dinam¡ta\... ¡Caramba!... 
¿Pero ustedes no sabiaiv eso de La 
Dinamita}... Pues ella misma nos )o 
va á decir con la modestia caracte­
rística de esta clase de explosivos. 

«Señas particulares.—Chiqnitita, 
pero muy remoncní\, con mucha 
sal y mucho aquel»... Sin embargo 
de tan raras perfecciones, no crean 
ustedes que es tan inocente como 
parece, conlorme se verá más ade­
lante. «Se ruega al que se la en­
cuentre, la trate con mucha consi­
deración; no se arrepentirá, porque 
es muy agradecida; pero el que la 
reciba nfal, que tema sus iras».... 
\Corpo di Bacco\. . ¿Conque esas te­
nemos, señora diminuta Dinamita} 
¿Conque tan mal genio tiene us­
ted?., ¡Caramba.' ¡Caramba!.. ¿Quien 
lo diría?... 

La verdad es que La Dinamita 
es nombre que pasma á cualquie­
ra.. Si le hubieran puesto siquiera 
la Lata.. de petróleo.. 

* 
i» * 

Se encuentra en esta capital y 
empezará á actuar en breve en el 
Circo de Novedades la compañía 
ecuestre que dirije .IX Secundino 
Feijóo. 

Ya tenemos, pues, donde pasar 
las noches, viendo las vueltas y re­
vueltas de los caballitos, los saltos 
mortales y las gracias de los clozélns. 
Sobre todo nos vanaos á divertir con 
el burro africano amaestiado.,.. . 

Pues el burro amaestrado 
que trae el señor Feijóo, 

- anda, si le dice: ¡arre! 
y para, si dice: ¡sóo! 

Almería.--Imp. de Cordero. 
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